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EL LLAMADOR 


Una mano, una bola de bronce... el 
llamador... Este está fuera de la puer- 
ta, para todo aquel que llame, que quie- 
ra llamar. Tú estás adentro, en el inte- 
rior, sumergido en tus ocupaciones; pe- 
ro no te has aislado ni encerrado. Con 
tres golpes rápidos y fuertes, se te atrae 
a la puerta dónde llama la mano de la 
humanidad exterior, No has amarrado 
ni puesto un bozal a tu llamador. Al 
contrario, si has puesto a su lado una 
campanilla, es para que baste la pre- 
sión de un dedo para llamarte, para 
reclamarte... Tú te arrancas, como es- 
tás, como vas, en el instante mismo, sin 
esperar a otro tiempo ni otra oportu- 
nidad. ¿Y por qué te arrancas? Porque 
hay allí el llamamiento de un ser que 
ignoras, pero que te requiere: una, dos, 
tres veezs te llama y te requiere... Una 
mano, una bola de bronce, el llamador: 
esto significa que no te has aislado ni 
encerrado, que estás para los demás... 
Un llamador es como una escritura so- 
bre tu puerta, casi como la muestra de 
una tiando: simbolizado por una mano 
con una bola de bronce que hace re. 
sonar toda la casa a llamada, o por el 
botón breve de una campanilla que chi. 
lla prolongada y agudamente, y dicién- 
dote ambos: ““hombres”*, ““gente””!... 

Pero, ¡ay! sí, y precisamente los más 
cuidados y doradas, log que más osten- 
toszcs cuelgan de las puertas, cuántas 
veces no emboscan sino a un hombre 
que sólo quiere ser llamado para el ne- 
gocio o el placer que espera — para la, 
entrada de las viandas, el dinero o los 
asociados o cómplices de explotación—, 


MA A A AR A NA A A ON: 


Alvear y Carlés 


Sabemos cómo se formó nuestra “patria”. 
El desenbridor fué el conquistador. Como 
ilimitados amos y señores, establecióronse 
los conquistadores. Pero los hijos de los más 
antignos conquistadores y de las familias 
quedadas aquí, quedaron americanos, eclo- 
niales, criollos y ellos debieron estar bajo 
la ley y el talón de los nuevos amos y seño- 
res, mandados para estas tierras en contínua 
renovación. Exclusivamente estos eran socia- 
les y representacionescos, además de tener 


el gobierno, y de obedecer a las Órdenes de 
España: en los que nacían y querían vivir 
en América, la casta se debilitaba, y dos otros 
eran orgullosos y arrogantes con ellos. A lo 


más les servían para tenerle el palio, Esto 
trajo el conflicto, la revolución, y el dominio 
del conquistador fué suprimido. 


¿Y el gaucho? ¡Ah, si! Este era un ele- 
mento distinto, que se había ido formando 
como los baguales, de los caballos traídos 
por los conquistadores o perdidos por los 
ejércitos. Se tendía hacia el horizonte, eono- 
cía la ciencia del desierto y de la misma ma- 
hera que la hacienda alzada, se le eazaba pa- 
ra las montoneras o los ejércitos, o se le 
reducía a corral en las estancias... El peleó 
en la revolución, pero también por abatir o 
aniquilar toda la “patria” que querían cons- 
truir los criollos, Fueron éstos — es decir 
los descendientes de los antiguos amos y se- 
Ñores, que habían conservado su preten- 
sión — los que fundaron en realidad la 
“patria”, los que hicieron la revolución, pa- 
Ya ser en su tierra los únicos amos y señores. 
Ya poseían bastante, pero se distribuyeron 
lo que faltaba, reduciendo cada vez más el 
terreno de los indios, de los gauchos y de los 
baguales, Todos estos acabaron por entrar 
también en su dominio. La casta social y 
Tepresentacionesea, así como la que poseía 
el gobierno, la iglesia, ete., pasó a ser ella. 
Esta se doró, rehinehó sus cajas o sus ga- 
vetas, se munió de suficientes títnlos que le 
aseguraran un domiño perpétuo sobre gran- 
des cantidades de tierras o de riquezas, o 
aún de una renta sobre las cajas del Estado; 
se hizo arrogante y se apartó de la vil mul- 
titud. Desde entonces sólo tendió a codearse 
Y a unirse por los intereses comunes, con 
los grandes del mundo. Fué la guardia vie- 
Ja y nueva de la “patria” burguesa que ha- 
bía creado y en la cual aseguró por una le- 
tra de hierro sus privilegios. 
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y que considera una irreverencia y una 
falta cualquier otro llamado, principal 
mente los angustiados, o los que se di- 
rigen a los sentimientos de justicia, de 
amor o de ideal de la humanidad! Puer- 
ta por puerta, hay que ir reconociendo 
para qué cosas o gentes no debe fun- 
cionar el llamador; para qué cosas o 
gentes está amarrado, clausurado, sin 
dejarse engañar por su apariencia li- 
bre, por su signo amistoso que dice: 
'“¡llama, no trepides en llamar, que 
dentro hay un hombre que te aguarda, 
que aguarda a todos!'”... ¡No llames, 


retráete y más bien perece, si antes no, 


has averiguado que para ti también 
funciona el llamador! Infringirás quien 
sabe qué ley, y serás arrojado como un 
perro de la iglesia... 


Como los ascensores y todo lo demás. 
la burguesía te dice: ''respeta al lla- 
mador, no toques al llamador!”” 


Hermano pueblo: si, como en la Pa- 
tagonia, te encierran en corrales prisio- 
nero, y luego te hacen cavar tu propia 
fosa y te masacran por centenares y 
centenares, no llames al burgués ni a 
la, iolcsia, ni al gobierno: respeta al Na- 
mador, no toques al llamador! Si te 
oprimen o te aplastan, no llames tam- 
poco: respeta al llamador, no toques al 
Vamador! ¡Ay, de ti, pueblito arsenti- 
no, si lo haces! Infringirás todas las 
leyes de su uso, pues la democracia no 


es para ti sino para la burguesía, y se- 


rás arrojado como un perro de la iple- 
sia. Pero castigado, pueblito, castiga- 
do... 





q A A A A 


Así las cosas, mientras debían crecer y ere- 
cieron algunos próceres ricos, y todos los 
capitalistas que se metieron bajo el ala de 
esta nueva patria burguesa, para estancar 
las fuentes del trabajo, la vida, la trans- 
portación, ete. — ¡todas las fuentes! — mo- 
ropolizándolas en su beneficio, los proleta- 
rios quedaban como” estaban, y se tomaron 
medidas para que no pudieran salirse de 
su situación, si no encontraban los medios 
de hacerse ricos también! Para ser esto re- 
lutivamente ¿justo, estos medios debían en- 
contrarse en la calle; pero no, todo fué y 
es una aprovechación. El que venga atrás 
si no tiene medio ninenno: ¿qué importa? 
Que permanezca toda la vida proletario y 
si no se conforma, están los sables, las ba- 
yonetas y aún la Liga Patriótica, para ha- 
cerle entrar en razón... ¿No es ésta la ley 
en nuestra hermosa “patria”? 

He ahí un orígen, un estado de cosas, que 
al señor Alvear — como a muchos otros — 
le ha permitido, a costa, no sólo del traba- 


. Jo, sino de la opresión de los proletarios en 


su país, ser el desoeupado rico hombre que 
toda la vida ha sido. 

Debe ser, pues, esta patria con estas le- 
yes, con este estado de cosas, algo bueno 
y grande para él. Y he ahí que le eolocan 
a la punta de ella, a la cabeza de ella, 
como un continuador prócer. ¿ Extrañaréis 
que no le sea ingrato medio algnno para con- 
servarlo, para mantener la riqueza para 
los ricos y la opresión para los pobres? Na- 
da de eso. ¡Es obra prócer la de la misma 
Liga Patriótica; es obra prócer entrar por 
dentro de los proletarios y abrirlos, par- 
tirlos, mandarlos a la cárcel o a la muerte! 

Prócer, es la patria para los ricos. Ahí 
está algo bien... 

El señor Alvear tal vez no tiene más acto 
revolucionario en su vida que su casamiento 
con una cantante, que quien sabe si la bur- 
guesía le perdona. Pero esta ya no canta, 
sino-tararea. .. 





LA LIBERTAD 


qa A Hioer 


Definiendo la libertad de los anarquistas, 
el camarada Hiper, comienza por decir en su 
artículo del número anterior: “La libertad 
es un símbolo”. Nada más extraño ni lejos 
de la realidad que esta afirmación, Por ella 
se aparta el camarada Hiper, así del pens::- 





miento íntimo como del pensamiento mani- 
festado de los anarquistas, obligándonos a 
tomar la pluma para protestar de una 
inexactitud. 

La libertad para los anarquistas, no es un 
símbolo, sing un verdadero y ¡justo horror 
por toda coerción, por toda venda o coyunda 
que ate la frente a un yugo, por toda som- 
bra o vestigio de dictadura o autoridad. Cree- 
mos solamente en el envilecimiento de todo 
dirigido, y en la corrupción de todo dirigen- 
te o director. 

La-cosa no es leve, aunque de estar en su 
punto de partida, todo árbol sea tierno y casi 
lanoso como un cachorrito: después será du- 
ro y leñoso. Los anarquistas consideramos 
que, si no tenemos fe en la libertad y acre- 
ditamos la dirección o la autoridad, será un 
peligro para la libertad. Pero, ¿qué liber- 
tad? ¿Simplemente un símbolo, como un bo- 
tón en la solapa o una rosa en el chaleco? 
Hasta ésta puede ser atacada, como las bar- 
bas o la melena; pero nos referimos a la otra, 
a la real para la vida. Luego, camarada 
Hiper, los anarquistas no quieren solamente 
una libertad simbólica; para embriagarse ha- 
ciendo cantos de ella, sino que se cuidan de 
no enajenar, y luchan por conquistar ver- 
daderamente log términos de la libertad real, 
para ellos y toda la humanidad. 

Comprenden, sí, y aman la libertad ; saben 
que ella es el nervio motriz de toda creación 
verdadera, de toda obra fecunda, de toda 
rebelión grande; y que donde ésta falta, y 
los hombres ponen su fuerza al servicio de 
una dirección exterior, este nervio motriz 
cae, se relaja o se adocena. Por eso eonside- 
ran toda potente a la libertad. Pero, si el 
nervio motriz no es la libertad: ¿cuál puede 
ser entoned? ¿El qué hace eyolneionar "en 
línea a los soldados? 

El camarada 7fiper mira desde bastante 
alto la libertad, casi como cosa infantil o de 
horabres abstractos refuciados en la razón 
pura; como cosa simbólica y sin fundamen- 
to; como un motivo de duda de nuestra se- 
riedad, al menos: como cosa de simples char- 
lutanes. Es lamentable: el camarada Hiper 
no estaría lejos de decir, como Lenin, que 
la libertad de los anarquistas es un prejui> 
cio... no burgués (la frase cambia), sino 
simbólico ! 

Es un abuso del camarada Hiper, caracte- 
rizar la libertad de los anarquistas en el con- 
greso anarquista, como muchos hombres que 
echaban al viento sus palabras sin ton ni són, 
pará que les formara un sentido quien las 
recojiera! ¿Por qué consideran un manico- 
mio, todos los enemigos de la libertad, una 
reunión o una sociedad de hombres que se 
rijan por ésta y no por la autoridad? No hay 
tal manicomio, porque entonces hahría sola- 
mente que huir de los locos. Dentro de sus 
posibilidades, cada eual ha hablado con su 
ton y su són, formando su sentido mientras 
hablaba. Sólo que el congreso ha querido 
dejar la libertad, y no usar su autoridad pa- 
ra/imponerlo. 

Precisamente, arriba del artículo del cama- 
rada Hiper, una camarada, una mujer, ha- 
hlaba del método educacional de la doctora 
Montessori, de la aplicación de la libertad 
real a niños pequeños, y el resultado no ha 
sido un manicomio! Veremos si lo será o no 
entre nosotros, que hemos aplicado también 
la libertad real. 


O A 
FO. R, A. COMUNISTA 


Solidaridad al Comité Pro Presos y De- 
portados 

De acuerdo con nuestro comunicado, 

aparecido en la prensa anarquista, per- 


sistimos en nuestra alarma, haciendo ' 


presente que la salvación de este Co- 
mité y de todos los hermanos encarce- 
lados, depende de los anarquistas y de 
los obreros simpatizantes. Tanto éstos, 
como las sociedades obreras, Ateneos, 
Centros de E. $., Agrupaciones y pren- 
sa anarquista en general, deben recoger 
la iniciativa de este Consejo, consisten. 
te en abrir una “Lista de Subscripción 
en “La Protesta'”,con ese fin, y abo- 
carge a la recolección de fondos, por 
medio de listas o como mejor lo crean 
conveniente, haciendo figurar las do- 
naciones en el citado diario o en los 
demás periódicos anarquistas. Pero, es- 
to sin pérdida de tiempo, ¡La situación 
de nuestras víctimas y de las familias 
es por demás desesperante! 
Por el consejo federal 
El Secretario, 








VIERNES 27 DE. OCTUBRE DE 1922 
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Exponer de la Anarquía : 


«Aquí el surco, aquí la semilla 
equi la espiga, aquí el derecho» 


BOVIO 





CARTELES 
lalla-“Rumbos”-¡A ver, los glevos! 


Generalizar es arbitrario. Cuanto más 
se abre el sector de un juicio, se corre 
el riesgo de abrazar, en vez de más 
verdad, más mentira. Siempre hay de- 
bajo de lo que está a la vista y se to- 
ma como índice de energía o decaden- 
cia de un pueblo, núcleos inéditos, ger- 
minaciones que no contamos y que re- 
sultan ser los galardones futuros, sus 
más virtuales síntesis. 

Generalizar es arbitrario. De “La 
bárbara Rusia”? emparedada en hielos, 
surgió a la Europa, saltó hacia el mun- 
do aquel chorro de fuego que ha que- 
mado más prejuicics, movido más vo- 
luntades y abierto más horizontes de 
libertad a los hombres: Bakounin. Y 
de la India dormida, cuyo índice podría 
ser un valle en perpetua noche, sin más 
luz que la que irradian sus amapolas 
surtidoras de opio, vino la aurora más 
Íresca, el ave más mañanera de este 
siglo: Rabindranath Tagore. 

“Y preguntamos entonces: Qué es lo 
que expresa mejor a estas dos nacio- 
nes: la regla o la excepción, el sueño 
y la barbarie o la libertad y la lírica?.., 
Decimos que esto y no aquello, puesto 
que esto es una síntesis y aquello es un 
residuo. “Por esto marchan los pueblos; 
por aouello se disoresan, Aquello es lo 
que se siega, se engayvilla y se le arro- 
ja apla actualidad a horguillados; esto 
es lo que permanece firme, creciendo 
bajo las tempestades, caminando sobre 
las arideces... 

Igual con la Italia actual, Si abrié- 
ramos el sector de una generalización 
sobre ellu, sin duda que ebrazaríamos, 
más que verdades, mentiras. Abrazaría- 
mos fascistas y tenorinos. Nada que sea 
una síntesis, un galardón del futuro. 

Porque ni D'Annunzio es Dante ni 
Mussolini es Garibaldi. Son dos bufo- 
nes, no más, enmascarados de trágicos. 
Y el drama que representan, y en el 
que la mayoría del pueblo hace de mi- 
serable comparsa, tiene que terminar 
en una. bufonada, 

Negamos que eso sea Italia. La Ita- 
lia del porvenir sigue inédita, está aba- 
jo; es como un pie de vid dentro de 
esos matorrales, De vid que da el buen 
vino, Rojo y ardiente vino que en la 
mano sarmentosa de Walatesta semeja 
el girón de una bandera anarquista! 
Generalizar es arbitrario, 


“Rumbos” (1) 


Al porvenir no hay caminos, carre- 
teras; cuando más, hay sendas, rum- 
bos que no están sobre la tierra, en la 
historia, sin» dentro de los hombres, en 
gus visiones. Da ahí que, para el pro- 
greso, valea más un idealistá que un 
sabio, un soñador que un haquiano. 

Quien pretenda ir adelante, tiene 
también qu: aprender a tirar al suelo 
obstáculos; a. hacer con ellos pisos y 
puentes para sus plantas, Y así camina 
el fuerte sobre cosas propias, impreg- 
nadas de sí, florecidas de las gotas de 
su sudor o su sangre, resonantes de sus 
canciones o sus llantos. Llena el vacío, 
lo caratula y pasa. 

Pero, no siempre tampoco. Porque a 
veces es tan ancho y tan hondo el fo- 
$0, que agota, como un vaso, una mon- 
taña, sin conseguir llenarlo. Entonces 
se arroja él mismo, con su fe clamoro- 
sa, sus visiones cálidas y sus esperan- 
zas lacas, Es su derrota eso?... No, 
no! Esa es la sola manera que se cono- 
ce hasta hoy de hacer caminos hacia 
adelante. 

¿Qué es cualquier obra, de justicia o 
de belleza que te propongas, sino un 
sendero que tienes que laborar en la 
piedra y en el fango, tender sobre los 
abismos y, al fin, arrojarte tú, mori. 
bundo de cansancio, para hacer con tu 
substancia, un paso más?... Nada ter. 


' mina, tú sabos, i no mueres, te levan- 


tarás de nuevo, magullado y dolorido, 
pero con la visión de tu destino intacta. 

Compañeritos del “Sindicato de Au- 
tores'”: caímos con la “Federación de 
Gentes de Teatro””, es cierto. Pero 
quién es que afirma que no avanza- 
mos?... Si nos hemos puesto en pie y 
del fondo negro de la derrota vuelve 
a surgir, como de la honda noche el 
canto de la alondra, nuestra fe ardien- 
te y nuestra esperanza loca?... 

El fracaso solo escarmienta al flojo, 
al que es virtualmente amargo. Y éste, 
no es de sus caídas de donde saca las 
lecciones de desánimo que luego inten- 
ta dictar a los animosos, sino de su 
propia nada, de su fatal flojedad. Es 
su carencia de todo — fuerza, valor, 
ideales — lo que en él habla, 

No, no! Grabemos en nuestfas vidas 
esta tabla de ley de los fuertes: los ca- 
minos se hacen sobre cosas propias, im- 
pregnadas de gotas de sudor o de san- 
gre, florecidas de canciones o de llan- 
tos. Que así, y no de otro modo, ca- 
minó siempre el verdadero hombre! 

Hemos colmado un abismo, desaloja- 
do un vacío, caratulado una etapa. 
Ahora, tomemos rumbos y vamos. ¡Ade- 
lante, adelante, adelante! 

(1) Organo del “Sindicato de Au- 
tores”, que aparecerá en breve. 





¡A ver, los gievos! 


“*Con su permisio, don Luna: 
via giieviar en su laguna”. 

Hemos caído a tan poco los criollos 
pobres, que todas nuestras acciones na- 
cen del consentimiento de los que man- 
dan; o no nos nacen, se quedan en es- 
peranza, en deseo, abriendo la boca de 
hambre. Sea para enfrenar un potro 
que para coraer un pan, si no nos dan 
nos morimos. Somos lo que se llama 
unos verdaderos desdichados. 

Wás abajo del pellejo, en log mismos 
tuétanos, llevamos las cicatrices de la 
sumisión al rico. Nos sigue metiendo 
al cepo, dándonos vuelta a vergajos, 
todavía el recuerdo. Y «vivimos cavi- 
lando de qué lado vendrá el chumbo 
para cuerpearle, 

Traemos que sé yo que miedo inna- 
to punteando de una generación en 
otra, Somos listos para atajarnos azo- 
tes y soplamocos. Pero, para darlos, so- 
mos lerdos hasta dar asco, El pasado 
refleja en nuestro presente y proyec- 
ta en nuestro porvenir su sombra. So- 
mos viejos, 

Eh!, caramba! Ya sería tiempo tam- 
bién de aue resurgiéramos para algo 
más que para atajarnos. Para atacar, 
por ejemplo. Que recordáramos que no 
fué gambeteándole a la muerte que 
fuímos, una vez, grandes, sino matan- 
do y muriendo por lo que entonces 
creíamos la libertad. Que al cabo la 
muerte es flaca! 

Miren lo que está pasando: el paisa- 
naje del norte, descendiente de aquel 
de las montoneras, se muere de hambre 
y de sed, según los corresponsales de 
la gran prensa,” Se despatarra en los 
suelos, muerde el polvo, se seca como 
una selva de laureles y quebrachos de- 
senraizados. Y ahí se queda, garaba- 
teando la tierra, inerte, 

No hay pan, no hay fruta, no hay 
agua alá?... ¡Hay todo, pues! Pero 
ello está en las acequias, en las quin- 
tas, en las despensas de los patrones. 
Y, como los patroncitos no les dan, se 
«mueren, Se mueren sin rebelarse; cuan- 
do más haciendo corc en el llanto de 
sus hijitos sedientos. de sus hambrien- 
tag mujeres!... 

Ah! mis criollos, Cristo padre! Si se- 
rán también capones?... ¡A ver, los 
gilevos! 


E. GONZALEZ PACHECO, 











LA ANTORCHA 








El estado contemporáneo de Alemania 
Partidos polficos de Alemania 


Como en todo país del mundo, existe en 
Alemania una gran cantidad de partidos y 
de agrupamientos. Una gran cantidad de 
ellos particularmente, han sido creados des- 
pués de la guerra y después de la revolu- 
ción. 

Habiendo sentido una tempestad, todos 
los políticos se pusieron a erear partidos, pa- 
ra hacer el bien del pueblo a su manera. La 
revolución Rusa y después la revolución en 
Alemania, en Austria otros, países del 
medio oriente, pusieron en movimiento a las 
masas humanas. Ordinariamente la masa, 
que obra más bajo la influencia del senti- 
miento que del pensamiento, se pone allí don- 
de hay la más grande popularidad y gri- 
tería. Todas las organizaciones, durante tal 
período, se henehieron de diferentes elemen- 
tos, deseados y no deseados. Toda la bur- 
guesía más o menos radieal, y aquellos que 
no pueden ereer nada más que en el bienes- 
tar de su familia, enyo círculo de ideas 
gira alrededor de lu felicidad material, de 
la misma manera que la masa obrera y 
campesina, que no está habituada a pensar 
independientemente; todos estos elementos 
dependientok de su temperamento, henehie- 
ron los partidos socialistas, más o menos 
revolucionarios, 

Bisn comprendido que todos estos ele- 
mentos aportan consigo su espírita burgués, 
de mediocridad, de interés personal, de co- 

. bardía. de pequeñas intenciones y deseos; y 
que un el medio o el partido en que estos 
elementos se echen, comienza la descompo- 
sición, Particularmente, tales elementos tien- 
den a los partidos y organizaciones refor- 
mistas, donde el revolucionarismo falta y 
donde los métodos de la lucha son “apaci- 
bles”. Por lo demás, en. tales partidos — par- 
tidos que se colocan en el punto de vista 
de desenvolvimientos lentos de la vida so- 
cial — se crea una teoría de participación 
en todos los órganos «el poder, y con esto 
se crea la posibilidad. para una gran can- 
tidad de miembros, de establecerse maravi- 
llosamente, y se adula el sentimiento de or- 
gullo y de creencia en sí, para colocarse y 
representar un papel «de bienhechores de la 
humanidad. Y en el partido comienza el poli- 
tiquerismo, la lucha por el poder, por la 
eonducción del partido, por los puestos más 
honorables dentro del partido, y por las fun- 
ciones más significativas en los aparatos gu- 
bernamentales y sociales. En el momento 
que el politiquerismo aporta esta conseenen- 
cia — los líderes de la descomposición per- 
fecta — comienza la lucha de los líderes en- 
tre si. El minimalismo y el maximalismo. 
son los pretextos alrededor de los cuales 
gira esta hucha. Y, al fin, el partido se des- 
compone o se divide. e un solo partido, se 
erean dos o tres partidos y en cada partido 
algunas corrientes de ideas. Casi siempre 
tres: las alas izquierda, derecha y centro, 
Es bien raro que la escisión en el partido 
ge produzca realmente sobre la - base 
de las ideas, y no por el capricho de los li- 
ders, los jefes. La masa se deja arrastrar 
por las palabras, por las frases, y se rinde 
a las armas de los viejos jefes, o bien se 
echa en sumisión a log otros. 

Pero, por revolucionarias que sean las pa- 
labras de los jefes, las masas en el partido 
continuan siempre siendo pasivas; ellas pa- 
gan su oblación y obedecen a las preserip- 
ciones y a las órdenes de los jefes y de los 
funcionarios, He aquí la atmósfera gene- 


ral que reina en todos los partidos y de to- 
dos los países. 

En Rusia: los mencheviz. los bolcheviki, 
los plechanovzi, ete. En «i “dolchevismo: el 
centro, las derechas y las izquierdas de opo- 
sición, ete. Lo mismo pasa en el menchivis- 
mo y en el plechanovzismo. Y todos son el 
mismo partido social demócrata de Rusia, 

En Alemania: el partido social-demócrata 
de Alemania, el partido social-demócrata in- 
dependiente, el partido comunista de Alema- 
nia, el partido comunista obrero de Alema- 
nia, ete, Y todos son el mismo partido social- 
demócrata de Alemania, Y en cada uno de 
estos nuevos partidos, de los cuales cada 
uno pretende ser el justo y verdadero parti- 
do obrero, hay centro, oposición izquierda, 
derecha, ete, 

Me he detenido sobre Rusia y Alemania. 
Pero la misma cosa pasa en Italia, en Fran- 
cia, en Inglaterra, en la América del Norte 
y del Sud, la misma cosa pasa en todo el 
mundo donde existen partidos políticos. Este 
fenómeno no es un fenómeno regional sino 
general, y sus causas no son tampoco regio- 
nales. 

Las masas, buscando libertarse de los vie- 
jos jefes, ya bien conocidos como hombres 
que se entienden bien con los negocios polí- 
ticos, se precipitan en los brazos de los nue- 
vos, aún no tan impudentes, y continuan 
hasta que estos nuevos no aburran a las ma- 
sas dentro del partido y en su lugar vengan 
otros. Y estos fenómenos continuarán hasta 
el momento.en que las masas trabajadoras, 
a las cuales ha faltado el tiempo para pen- 
sar independientemente, cesen de creer, De 
creer en Dios, en el Zar, en el Héroe, en el 
programa, en la palabra, .en la frase, ete, 
“Escucha a todos, pero a tu razón”, dice el 
proverbio. Es lo que es preciso hacer com- 
prender a las masas trabajadoras. 

Hasta aquel tiempo en que las masas tra- 
bajadoras cesen de ercer, es posible que en 
lugar de los partidos, que, como las relisio- 
nes y las iglesias, comienzan ya a aburrir al 
pueblo, se creen Uniones, Confederaciones, 
o algunas otras organizaciones o partidos, 
Pero, la esencia, en todas ellas, será la mis- 
ma. 

Todos estos partidos, confederaciones, or- 
ganizaciones, ete., tendrán hermosos progra- 
mas en dos partes: el prorcrama máximo — 
del superbo futuro lejano — y el mínimo, 
de lo que es preciso hacer ahora y en la pró- 
xima revolución, durante la cual, por la or- 
den de los jefes, se deberá hacer todo; du- 
rante la cual, sin prescripción de la organi- 
zación central o del Buró central, ni aún 
un cabello sobre la cabeza se deberá mover. 
La insumisión a este grupo o Buró central, 
en el cual se fijarán los fundadores, los or- 
ganizadores, los ¡jefes de cada uno de esos 
partidos, organizaciones, confederaciones, 
etc., que halagan en sí el sueño de guiar la 
vida toda la humanidad, conducirá a ser 
puesto fuera del partido, organización, con- 
federación, ete., a cada uno que piense in- 
dependientemente. Y si el partido, organiza- 
ción, confederación, ete., está en el poder, 
fuera de la ley, 

He aquí, en términos generales, la esencia, 
el rol y la significación de cada partido, or- 
ganización, confederación, etc., política, sin 
ninguna excepción, : 


Anatol Gorclix, 


Berlín, 2 de Septiembre de 1922, 





FASCISMO 


Hacer gala de sentimientos nacionalistas 
es halagar a la burguesía, y es el único cami- 
no de los que quieren llegar. Es, pues, tan 
común que todo escritor burgués haga gala 
de sentimientos nacionalistas, que la cosa 
no causa sorpresa, y lo extraño sería encon- 
trar uno que no lo hiciera. Temprano o tar- 
de, todos lo hacen; pero los que hacen gala 
de un nacionalismo exaltado, he ahí los que 
ganan a todos por la mano. Estos pueden ele- 
varse a dictadores, amos y tiranos, y no en- 
contrarán para su triunfo ningún obstáculo. 
De repente salta, como un bicho, de los mis- 
mos partidos internacionales, un hombre co- 
mo Mussolini, empieza a hablar lo más fuera 
de tono posible de un nacionalismo exaltado, 
poco correspondiente a sus anteriores ideas, 
y este hombre se lleva a todo el mundo por 
delante, cubriendo econ su voz, eon su exal- 
tación, a todos los antiguos patriotas y na- 
cionalistas, que ante él aparecen moderados 
y casi como defectistas o traidores, ¿Es un 
hermoso ejemplo, verdad? 

El nacionalismo es un campo abierto para 
que salte cualquiera a:ól, y acusando a los 
demás de tibieza, y añadiendo a las palabras 
hechos — hechos vandálicos, hechos que no 
puede hacer la ley, — llegue a ser el amo, 
el jefe indiscutido de una situación, ante el 
cual el gobierno y todos los partidos se in- 
elinen, ¿Es precioso, verdad? No es más 





que una consecuencia de la monopolización 
del nacionalismo, como de toda una serie de 
actos odiosos o vandálicos, por un hombre 
de la calle, que, como en el caso de Mussolini, 
era un hombre escapado del Avanti! escapa- 
do del socialismo. La moraleja es que si el 
gobierno se deja quitar el monopolio del na- 
cionalismo, el monopolio de los mismos actos 
odiosos, salvajes o vandálicos que en deter- 
minado momento desea la burguesía, debe 
depender, como un niño, de aquellos que 
han tomado este monopolio, oeupándolo por. 
sus cabales, 


a a MA 


Bazones. de Estado 


Dicen los políticos y los cortesanos del 
autoritarismo que el Estado es un ma] nece- 
sario. Bien mirado, no debiera extrañarnos 
que los profesionales de la politiquería erean 
y sostengan con el mayor desenfado y cinis- 
mo semejante aberración; pues, si por una 
rara casualidad los bacilos de la tuberculosis 
pudieran emitir su opinión sobre la presente 
ofbanización social, dirían como los políti- 
cos y los economistas burgueses, que el es- 
tado actual de cosas es “un mal necesario. Es- 
to es natural que lo digan los que como los 
bacilos de Koch viven y se alimentan de 
los trastornos que originan esos males, nece- 
sarios para los parásitos de la sociedad. 


Pero lo que yo no puedo admitir, lo que 
me produce asco y lástima a veces, es que, 
un proletario, un esclavo moderno, un obre- 
ro, en fin, se haga eco de las razones con que 
el Estado, por boca de los bacilos, los polí- 
ticos del autoritarismo, trata de encubrir el 
crimen y el robo que lo basamentan y lo 
sostienen. ¡Qué ironía! Un esclavo hambrien- 
to y haraposo buscando o defendiendo razo- 
nes de Estado que significan una ¡ustifica- 
ción de su propia miseria. Esto es el colmo 
de la degradación y del eretinismo. 

Yo ereo que los perros están por encima 
de ciertos hombres; al menos ellos cuando 
se les maltratan gruñen y hasta muerden, 
pero los hombres ni eso hacen, al contrario, 
defienden todavía los males necesarios, es 
decir, sus propios males, y aplauden las ra- 
zones de Estado que son en definitiva las 
que los mantienen en su triste situación de 
parias hambrientos y miserables. ¿Qué ra- 
zones de Estado pueden existir para los que 
en la presente organización social carecen 
de los elementos más indispensables a la yi- 
da? ¿No comprenden que todas las razones 
de Estado habidas y por haber significan 
uno de los peores delitos contra las tres cuar- 
tas partes de la sociedad? ¿No se han dado 
cuenta los hombres que las razones invoca- 
das por los que constituyen el Estado, no son 
más que la justificación de la violencia y 
del robo? El bandidismo representado y en- 
carnado en el Estado, sea éste comunista o 
burgués, no tiene otras razones que las de 
los que al doblar una esquina nos golpean y 


nos desvalijan. ¿Si el Estado poseyera algu- 


na razón, podría ser un mal necesario? Hay 
que ser muy imbécil para no comprender 
estas cosas. ¡ Y sin embargo, cuántos hombres 
kay que, no sólo no lo entienden, sino que 
hasta se hacen matar por razones de Estado! 


Helios. 


— yt — 


La inconveniencia 
de la gratitud 


Los abusos de los poderosos, las miserias 
del pueblo, las injusticias que saneran la 
espalda de los oprimidos, el hambre y la 
explotación que fabrican ancianidades pre- 
maturas y prostituciones dolientes, llaman 
un día a la puerta de la sensibilidad de un 
hombre fuerte y justo; sus sueños de li- 
bertad se vuelven deseos vehementísimos; 
sus aspiraciones de mejoramiento social 
erectan sus energías convirtiendo en acción 
el idealismo, y, ese individuo, temperamento 
preparado para las grandes luchas, se le- 
vanta como guerrero, apóstol o filósofo, a 
veces reuniendo a los tres en su persona, 
«y. brega, batalla, lucha con la fuerza del 
cerebro y del puño, hasta perecer o con- 
quistar la victoria de su causa; perece o al- 
canza la victoria ayudado de otros hombres 
como él determinados a las grandes luchas 
por los grandes ideales. Si lo primero, o 
pasa a la sombra como un olvidado o el 
fetichismo de las masas lo sienta en el ri- 
dículo pedestal de los ídolos. Si lo segun- 
do, si sobrevive al triunfo, la admiración y 
el agradecimiento de las multitudes desvían 
sus tendencias justicieras, lo instituyen ár- 
bitro de los destinos públicos y acaban por 
transformarlo en glorioso tirano. La grati- 
tud de los pueblos es la más fecunda erea- 
dora de despotismos. Malea los hombres bue- 
nos y abre el camino del poder a los am- 
biciosos. 

Trabajadores recios, luchadores constan- 
tes y desinteresados socavan la base graní- 
tica de una fuerza que siembra el terror 
y la muerte sobre las llanadas que gimen a 
su pie; la mole, eruje, se estremece; los 
sillares se agrietan, la ruina del gigante se 
anuncia más y más próxima a cada golpe 
de zapa; va a caer, pero los cavadores de 
aquel cimiento están débiles, sus manos san- 
gran, sus frentes chorrean sudor, la. fatiga 
amenaza reventar sus pechos; detiénese un 
segundo para preparar el final impulso, el 
decisivo, el que abatirá al monstruo que va- 
cila a la orilla de su tumba: es el momen- 
to propicio del oportunismo ambicioso; dis- 
frazado de redentor y de héroe, surge un 
hombre del montón de espectadores que se 
burlaron de aquella obra o la estorbaron 
cuanto pudieron antes de verla próxima a 
terminar, y da el último picazo que le con- 
quista la gratitud general, que hace de los 
escombros del viejo despotismo el trono del 
nuevo, que se eneumbra con el libertador 
por cálculo político. Al calor de una libertad 
fugaz se forjan nuevas cadenas. 

En los dos casos: en el del hombre sin- 
cero que lucha por la satisfacción de sus 
propias aspiraciones de justicia, que busca 
la felicidad de él mismo en el bienestar de 
quienes lo rodean, y en el del individuo con- 
vertido en héroe y salvador por mero opor- 
tunismo utilitario, la gratitud del pueblo es 
inmotivada y sin razón plausible que la jus- 
tifique. Hay acciones merecedoras de esti- 
mación, pero no de agradecimiento. Y re- 
sulta inconveniente en sus manifestaciones, 
la gratitud, ocupando lugar principalísimo 
entre las causas de la esclavitud. Ella hace 


que las naciones paguen muchas veces una 
libertad ilusoria con la pérdida de sus de- 
rechos y libertades verdaderas, y que en- 
caramen tontamente sobre sus hombros to- 
'davía llagados por el azote de un señor de- 
rribado, el poderío tiránico de sus liberta- 
dores, que desde ese momento dejan de ser- 
lo y asumen el papel de comp.adores de es- 
clavos, no importa que la moneda con que 
hizo la transacción haya sido de sus pade- 
cimientos y su sangre. 

Y lo que es la gratitud para los pueblos 
es también para los individuos: cuerda que 
ata más fuerte que la del temor y' pará- 
lisis que hace desfallecer el brazo del de- 








recho; mordaza en la boca de' la justicia 
y barrera para la serena crítica que es el 
génesis de todas las reformas. 

La gratitud es una flor de servilismo; el 
libertario la rechaza porque tiene olores de 
ergástula. 

La admiración, que es una gran reclu- 
tadora de rebaños, ayuda a la gratitud; que 
es una gran forjadora de cadenas, a per- 
petuar los yugos. 

Los pueblos no deben gratitud a sus li- 
bertadores, como no deben amor a sus ti- 
ranos. 


Práxedes G. Guerrero. 





La Iragedía de la emancipación femenina 


Comenzaré con una afirmación: dejando 
aparte todas las teorías políticas y económi- 
cas, las distinciones de clase y de raza, los 
eonfines artificialmente trazados entre los 
derechos de la mujer y los del hombre, yo 
sostengo que hay un punto en donde estas 
divergencias pueden encontrarse y fundirse 
en un todo perfecto, 

La paz y la armonía entre los sexos y los 
individuos no depende del nivelamiento su- 
perficial de los seres humanos ni tampoeo 
exige la eliminación de las particularidades 
y las características individuales. Porque el 
problema que se plantea hoy y que el porve- 
nir próximo deberá resolver es éste: ¿Cómo 
ser uno mismo y al mismo tiempo vivir en 
armonía con los demás? ¿Cómo sentirse en 
profunda comunión con todos los seres hu- 
manos y conservar intactas las propias eua- 
lidades características? Este me parece el te- 
treno sobre el cual pueden encontrarse sin 
antagonismo y sin oposición las masas y los 
individuos, los verdaderos demócratas y los 
verdaderos individualistas, el hombre y la 
mujer. La fórmula no debe ser: perdonarse 
el uno al otro; sino: comprenderse el uno al 
otro. La frase de madame de Staél: “Tout 
comprendre, est tout perdonner”, no me ha 
persuadido nunea porque tiene algo de con- 
fesional. Perdonar evoca la idea de una su- 
perioridad farisaica. Basta comprender a los 
propios semejantes; es ésta la afirmación 
que sintetiza; en parte, mis ideas sobre la 
emancipación de la mujer, 

La emancipación deberá dar a la mujer la 
posibilidad de ser humana en el sentido más 
verdadero de la palabra. Todo lo que en ella 
quiere afirmarse, su actividad misma, debe 
tener la máxima expresión. La vía que con- 
duce a la más grande libertad debe ser des- 
embarazada de todas las dificultades creadas 
por los siglos de sumisión y de esclavitud. 

Este fué el fin primero del movimiento en 
favor de la emancipación de la mujer. Pe- 
ro los resultados obtenidos hasta hoy han 
aislado a la mujer misma y la han privado 
de las surgentes de felicidad que le son esen- 
ciales, La emancipación exterior ha hecho de 
la mujer moderna un ser artificial que hace 
pensar en la arboricultura francesa, con sus 
plantas de los arbustos fantasías, cortados 
como pirámides, como conos, ete. Y es espe- 
cialmente en las así dichas esferas intelee- 
tuales donde se pueden encontrar en gran 
número estos arbori-mujeres artificiales, 

¡La libertad y la igualdad para la mujer! 
Cuantas esperanzas y aspiraciones han des- 
pertado estás palabras cuando fueron pro- 
nunciadas por vez primera. El sol, en toda 
su gloria y en toda su luz, parecía debiese 
surgir sobre un nuevo mundo en el cual la 
mujer habría sido libre de guiar el propio 
destino. Fin ciertamente digno del entusias- 
mo, del coraje, de la perseverancia, del es- 
fuerzo incesante de la falanje de los pioners 
de los dos sexos que todo lo arriesgaron pa- 
ra oponerse a un mundo emputrecido de pre- 
juicios y de ignorancia. 

También mis esperanzas tienden a este 
fin; pero yo tengo la convicción que la eman- 
cipación de la mujer, como se la interpreta 
y se la practica hoy, está totalmente fallida. 
La mujer, hoy, si quiere afirmarse, se halla 
en la necesidad de emanciparse de la eman- 
cipación. Esto puede parecer paradojal, pe- 
ro en realidad es así. 


¿Qué ha obtenido la mujer en gracia de 
su emancipación? El derecho al voto en al- 
gún Estado de la América del Norte. ¿Ha 
purificado, quizá, este resultado la vida po- 
lítica americana como habían profetizado mu- 
chos protagonistas del sufragio femenino? 
Ciertamente no. La corrupción en política 
no tiene nada que hacer con la moral y con 
el relajamiento de diversas personalidades 
politicas. Su origen es puramente material. 
La política es el reflejo del mundo comer- 
cial e industrial cuyas leyes morales son es- 
tas: Hay más felicidad en el tomar que en 
ei dar, Comprar a buen precio y vender ca- 
ro. Una mano lava la otra. Por esto no hay 
que esperar que el derecho del voto para la 
mujer pueda purificar la atmósfera política, 

La emancipación ha conducido a muchas 
mujeres a la igualdad económica con el hom- 
bre, esto es: la mujer puede escoger su pro- 
fesión. Pero como su educación física pasa- 
da y presente no la ha dotado de la: fuerza 
necesaria para hacer concurrencia al hom- 
bre, ella está obligada casi siempre a ceon- 
sumir todas sus energías, a gastar toda su 


voluntad, a tender al exceso todos sus ner- 
vios para recibir una compensación apenas 
suficiente para su vida. Pero no todas arri- 
ban, porque es un hecho reconocido que las 
institutrices, las doctoras, las mujeres abo- 
gados, ingenieros, ete., no son acogidas con 
la misma confianza que sus colegas del sexo 
masculino y casi nunea reciben una remune- 
ración igual a la del hombre. Y aquellas po- 
eas que llegan a esta ignaldad engañadora, lo 
logran en desmedro de su bienestar físico y 
psíquico. Respecto a la gran masa de las 
obreras, ¿qué independencia han conquista- 
do ellas a cambio de las estrecheces y de la 
falta de libertad del “hogar”, del laboratorio 
de confección, del almacén y de la oficina? 
Agréguese para muchas de ellas el pensa- 
miento de encontrar, al término de su rudo 
trabajo, la casa fría, el hogar apagado, el 
desorden... 

Gloriosa independencia! 

Por esto no es de extrañarse si muchas de 
estes ¡jóvenes se mnestran presurosas en 
aceptar la primera propuesta de matrimo- 
nio que se les presenta, diseustadas y can- 
sadas como están de su “independencia” de- 
trás de un escritorio, o de una máquina de 
coser o de escribir. Ellas corren al matrimo- 
nio como las jóvenes de la clase media que 
aspiran a librarse del yugo de la autoridad 
de sus padres. Una independencia que con- 
duce a una existencia mediocre, no es tan 
atrayente y tan ideal como para impulsar a 
Ja mujer a sacrificársele. Porque nuestra in- 
dependencia, tan altamente ensalzada, no es 
más que un método de adormecer y sofocar 
la naturaleza femenina en sus instintos del 
amor y de la maternidad. 


La estrechez de la concepción de la inde- 
pendencia femenina y de su emancipación, el 
temor de amar a un hombre que no le sea 
jonal desde el punto de vista social, el temor 
de que el amor la prive de su libertad y de 
su independencia, el temor de que el amor y 
la alegría de la maternidad puedan dañar al 
ejercicio de su profesión, hacen de la mujer 
moderna, emancipada, una vestal por fuerza, 
ante la cual pasa la vida—con sus grandes 
dolores que purifiean y sus alegrías profun- 
das que reavivan —sin que su alma sea toca- 
da o arrastrada por ella. 

La emancipación femenina, como es com- 
prendida por la mayoría de las que la acep- 
tan y la exponen, ocupa un horizonte dema- 
siado estrecho para dejar puesto a la ex- 
pansión en plena libertad, a las emociones 
profundas de la mujer verdadera: amante 
y madre. 

Ahora, si es verdad que la mujer económi- 
camente emancipada es superior a sus her- 
manas de las generaciones pasadas, en el co- 
nocimiento del mundo y de la naturaleza hu- 
mana, es precisamente a causa de ello que 
siente profundamente la ausencia de lo esen- 
cial para la vida: el amor que solo puede 
realzar el alma humana y sin el cual la ma- 
yoría de las mujeres no son más que simples 
automi-profesionales, 


Todos los movimientos que miran a la des- 
trucción de las instituciones existentes y 2 
su substitución con algo más avanzado, más 
perfecto, tienen partidarios que, teóricamen- 
te, defienden las ideas más radicales, pero 
que en la práctica de la vida cotidiana no 
se diferencian de los mediocres filisteos, Es- 
tos quieren ser respetables y buscan la bue- 
na opinión de sus adversarios. Así se en- 
cuentran soelalistas y también anarquistas 
que afirman la idea que la propiedad es un 
robo, pero que después se indignan si algu- 
no les debe un valor mínimo. 


Se encuentran filisteos de la misma €s- 
tampa también en el movimiento fefninista. 
Los periodistas amarillos y los literatos 2 
tanto la línea han trazado, respecto a las 
mujeres emancipadas, cuadros como pará 
hacer erizar los cabellos al buen ciudadano 
y a su compañera. Se pinta a cada adherente 
al movimiento como una Sand bajo la re- 
lación del desprecio por la moralidad. Nada 
es sagrado para ella, La emancipación feme- 
nina es sinónimo de una vida desbocada de 
lujurias, asocial, arreligiosa, amoral. Las 
partidarias del derecho de la mujer se indig- 
nan de una caricatura tal y, faltas de es- 
píritu, ellas emplean todas sus energías eL 
probar que no son tan malas como se las pin- 
ta, sino, en cambio, lo opuesto. (---!»mente, 
por largo tiempo, la mujer ++ pormanecido 
bajo el yugo dal hombre, elia no pu. o 8el 
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ni buena ni pura, pero ahora libre e inde- 
pendiente, ella entiende demostrar cómo pue- 
de ser buena y cómo su influencia tiene un 
efecto purificador sobre todas las institucio- 
nes de la sociedad! 

El movimiento grandioso en favor de una 
real emancipación femenina no ha encontra- 
do en su camino mujeres capaces de mirar 
de frente a la libertad. Su punto de vista pu- 
ritano, hipócrita, destierra al hombre de su 
vida emotiva como sujeto sospechoso y per- 
turbador. Es mucho ya si lo toleran comio 
padre de los propios hijos. Afortunadamen- 
te, empero, las más rígidas puritanas no se- 
rán nunca lo bastante fuertes como para ma- 
tar la aspiración a la maternidad. 

Ahora bien, la libertad de la mujer está 
estrechamente ligada a la del hombre, y mu- 
chas de mis hermanas, sedicentes emancipa- 
das, ignoran que la estrecha concepción de 
las relaciones humanas ha producido la tra- 
gedia que se juega en la vida de las muje- 
res y de los hombres contemporáneos. 

Una rica inteligencia y un alma bella son 
generalmente considerados como los atribu- 
tos necesarios para una personalidad noble 
y bien templada. En lo que concierne a la 
mujer moderna, estos atributos sirven de 
obstáculo a la completa afirmación de su ser. 
He aquí: ya son más de cien años que la 


antigua y bíblica fórmula del matrimonio :* 


hasta que la muerte los separe ha sido de- 
nunciada como una institución que implica 
la soberanía del hombre sobre la mujer, su- 
misión absoluta de esta última a sus eapri- 
chos y a sus órdenes, su dependencia abso- 
luta sea por el nombre como por la vida en 
común; ha sido muchas veces probado irre- 
futablemente que las viejas relaciones matri- 
moniales reducían a la mujer a la función de 
doméstica del hombre y de procreadora de 
niños. No obstante, se encuentran todavía 
hoy muchas mujeres ermancipadas que pre- 
fieren el matrimonio, eon todas sus imper- 
fecciones, al aislamiento de la vida del cbli- 
bato; vida restringida e insoportable a cau- 
sa de los prejuicios morales y sociales que 
mutilan y atan la naturaleza femenina. 

La explicación de diversas inconsecuencias 
de parte de muchas mujeres de ideas avan- 
tadas deriva del hecho que ellas no han 
comprendido verdaderamente nunca qué sig- 
nifica emancipación. Se han imaginado ha- 
berlo cumplido todo haciéndose independien- 
tes de las tiranías exteriores. Las convencio- 
nes éticas y sociales, las más nefastas tira- 
días interiores y las creencias individuales 
oupan un puesto tan considerable en las 
cabezas y en los corazones de las más acti- 
Yas propagandistas feministas, como en las 


suena y en los corazones de nuestros abue- 
08, 


¿Qué importa si estos tiranos interiores se 
Presentan bajo la forma de la opinión públi- 
“a, o de lo que dirá la madre, o la tía, o los 
Vecinos, el señor Beranger, el patrón o el 
“onsejo de disciplina? Mientras que la mu- 
der no haya aprendido a afrontar todos es- 

S moralistas, todos estos “detectives” del 

a, todos estos carceleros del espíritu hu- 
Mano; mientras que la mujer no haya apren- 
do a permanecer sólidamente en su terre- 
Yo y a insistir en el ejercicio de la propia 
bertad, sin restricciones, escuchando la voz 
£ su naturaleza, sea que ésta la llame al 
Más grande tesoro de la vida: el amor por 
WU hombre, o a su más glorioso privilegio: 
el derecho a la maternidad, hasta entonces 
ella no podrá llamarse emancipada. 


En una de sus novelas, Jean Reibrach, ha 
Drocurado pintar a la mujer ideal, bella, 
“Wancipada, Este ideal se personifica en una 
Joven mujer, una doetora. Ella discurre con 
Mucha habilidad y sabiduría sobre el medio 
“e criar a los niños; es earitativa y suminis- 

medicamentos gratis a las madres po- 
Ella. habla con un joven acerca de las 
nes sanitarias del porvenir y le ex- 


Hica como los gérmenes morbosos serán ex- 





terminados por el empleo de los pavimentos 
y de los muros de piedra, y con la abolición 
de los tapices y cortinas. Ella está vestida 
naturalmente de negro, de manera muy sim- 
ple y práctica. El joven, que en el primer 
encuentro había quedado intimidado por la 
eultura de la amiga emancipada, tiende día 
por día a comprenderla siempre más hasta 
que advierte que la ama. Ellos son jóvenes; 
ella es buena y bella, aún estando rígida- 
mente vestida, y con el blanco cuello inma- 
culado. 

Se esperaría que él le hable de su amor, 
pero no siendo uno de aquellos que son ca- 
paces de cometer absurdos románticos, im- 
pone silencio a la voz de su naturaleza y per- 
manece correcto. Ella, igualmente, continúa 
mostrándose exacta, razonable, elevada. Yo 
ereo que si ellos se hubiesen unido, el joven 
habría arriesgado helarse vivo. Confieso que 
no veo nada de grandioso en esta “nueva he- 
leza”, fría como los muros y los pavimentos 
con que soñaba. Prefiero las baladas amoro- 
sas de los siglos románticos, Don Juan, las 
serenatas al claro de luna, las escalas de 
euerda, las maldiciones paternas, los gemi- 
dos de la madre, los comentarios de los ve- 
cinos indignados, a esta corrección, a esta 
limpieza mesurada. Si el amor no sabe dar 
y tomar, sin restricciones, no es amor, sino 
una transacción que no deja de considerar 
en primer lugar el beneficio y la pérdida 
que debe resultar de la operación. 


La salud está en nna marcha enérgica ha- 
cia un avenir más luminoso. Lo que ocurre 
es liberarse de las viejas tradiciones, de los 
viejos hábitos, para ir adelante. El movi- 
miento femenino no ha eumplido más que el 
primer paso en esta dirección. Ys preciso es- 
perar que gane en fuerza para cumplir el 
segundo. 

El derecho al voto, a las capacidades cí- 
vicas iguales, pueden constituir “reivindica- 
ciones”, pero la emancipación real no eo- 
mienza en la urna. Ella comienza en el alma 
de la mujer. La historia nos dice que es por 
sus esfuerzos que en cada época los oprimi- 
dos se han librado de sus patrones. Es por 
esto necesario que también la mujer apren- 
da: ella tendrá su libertad cuando sea eapaz 
de conquistarla. Es, pues, mil veces más im- 
portante para ella comenzar su liberación in- 
terior, sacudir el peso de los prejuicios, de 
las tradiciones, de las costumbres. La reivin- 
dicación del derecho de la igualdad es justa, 
pero sobre todo el derecho más vital es el 
de amar y ser amada. Si la parcial emanci- 
pación femenina debe devenir emanci- 
pación completa, la mujer debe convencerse 
que se puede ser amante y madre sin ser es- 
clavas y subordinadas. Seamos, pues, largas 
y generosas. Una concepción verdadera de 
las relaciones sexuales no admite vencedores 
ni vencidos; no conoce más que una sola eo- 
sa: el don de sí mismo, ilimitado, con el fin 
de encontrarse más ricos, más conscientes, 
mejores. Solo esto puede llenar el vacío y 
transformar la tragedia de la emancipación 
femenina en una alegría sin límites. 

Emma Goldman. 


. 
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LA RECUA 


La insidia significa acechanza. Es un me- 
dio ruín, cínico y miserable, que emplean 
ciertos individuos que, faltos de hombría y 
dignidad, no vacilan en pasarse al bando 
enemigo, donde hacen obra detractora. Los 
insidiosos son despreciables por su condue- 
ta; carecen de la más elemental noción de 
decencia, decoro personal; la calumnia es 
para ellos aficción predilecta; simulan ser 
campechanos y así siembran la desconfian- 
za y la cizaña, «enlodando a los hombres 
más destacados, perseverantes y de concien- 
cia recta, 

Son abyectos, arrivistas y sinvergiienzas, 
escandalosos en grado superlativo, diestros 
en trapisondas poco serias, y como comple- 
mento, ambulan de una parte a otra, sin 
tener asiento alguno. Siempre obran de un 
modo tumultuoso, despampanante y ofen- 
sivo, y con semejante catadura alborotan, 
asombran y espantan, pero, pese a sus po- 
ses de polichinelas, metamórfosig y trans- 
formaciones a lo Frégoli, no admiran. Más 
aún, en su afán de “epater”, son capaces 
hasta de renegar de la madre que los echó 
al mundo. Estos pobres diablos, que de 
bueno sólo tienen la lengua, en el círculo 
que moran siempre, son causa de algún 
mal o disensión grave. Con los basajés de 
la insidia arman disputas, traman líos, alar- 
dean de matones y como por naturaleza son 
“flojos”, cuando ven la cosa mal parada, 
huyen eludiendo responsabilidades. ¡Qué re- 
cua! 

Pertenecen al orden de los batracios, y 
como tales poseen la tendencia al charco. 
Consumadas sus indecencias y porquerías, 
presurosos se hunden hasta el cuello en el 
cenagal, y desde allí croan, hablando mal 
del prójimo, lanzando improperios y dia- 
tribas insidiosas. Estos renacuajos perfec- 
tamente definidos en estas pocas líneas, 
desgraciadamente abundan mucho, pero en 
nuestro campo no- tienen ambiente propicio 
a sus intrigas, y entonces forzosamente de- 
ben de levantar su tienda, volviéndose ca- 














maleones-apolíticos, y comunistas pasivos, 
reformistas y colaboracionistas; en fin, la 
biblia. 

Pero nosotros los “puros, cristalizados” 
e “intransigentes” desde el Olimpo del Ideal, 
confiados en la fe que nos sustenta, sere- 
namente, miramos pasar a estos reptiles re- 
bosantes de baba con la más glacial indi- 
ferencia. 

Xenio, 


Dictadores de No 
y de mañana 


Los individuos, demasiado hipócritas pa- 
ra confesar brutalmente, cínicamente, nues- 
tros propósitos, nuestros apetitos personales, 
recurrimos a una teoría que sea adecuada o 
que coincida, tan siquiera, al sostén de una 
marcha que vaya directa o indirectamente 
al logro de esas adquisiciones personales que 
nada tienen que ver con el interés eolectivo 
como no sea el lesionamiento que lleva consi- 
go, en detrimento de la mayoría. Hxcepto 
para los verdaderos idealistas que buscan 
siempre la teoría más recta y más sana pa- 
ra el bien de todos los individuos de la so- 
ciedad sin distinción aleuna, para los demás 
hombres no hay lógica ni razón, fuera de 
las fórmulas egoístas que han de conseguir- 
les un privilezio, un goce, una excepción 
enalquiera sohre la colectividad. Jamás se co- 
loca el individuo para desarrollar una teoría 
sohre un plano común a todos sus semojan- 
tes. Por eso, con suma freenencia. una teo- 
ría no es más que el ropaje dorado econ que 
se quiere disfrazar el apetito monstruoso de 
una minoría. 

Así los apologistas adérrimos de ia propie- 
dad individual y del privilegio, suelen ser 
siempre propietarios y privileciados que te- 
men perder siempre esas prerrogativas 0 
simplemente aspirantes a propietarios O a 
privileziados. De la misma manera tengo yo 
concebidos los panegiristas de la dictadura. 
No pueden ser otra cosa que tiranos que te- 
men ser descendidos violentamente de sus 
tronos, lominados que tienen ganas de do- 
minar a su vez, o bien seudo-revolucionarios 
que llevan en sí“un tirano, un dictador en 
embrión. 

Son partidarios “enragés” do la dictadu- 
ra, porque piensan ejercerla ellos en contra 
de la colectividad. Si un momento siquiera 
se detuvieran a considerarse eomo elemen- 
tos sobre quienes ha de pesar la dictadura, 
acaso la vislumbraran entonces menos hala- 
giieña. 

Claro está, su hipocresía no les permite 
anticipar que piensan ejereerla por cuenta 
propia y dicen que la ejercerán en nombre 
del proletariado, como otros la han ejercido 
en nombre de la razón suprema de la liber- 
tad. de los intereses de los más contra los 
menos, ete. Pero siempre ha resultado que 
la dictadura ha sido ejercida contra los más 
por una minoría apoyada en la fuerza orga- 
nizada y puesta imcondicionalmente al servi- 
cio de la dictadura. Si la mavoría—y el pro- 
letariado, sobre todo después de la revolu- 
ción, será una aplastante mayoríz—ha de 
imponer la dictadura a una insignificante 
minoría, me parece que no vale la pena ha- 
blar tanto de ella, Cuando los más tiene razón 
no necesitan muchos esfuerzos para eonven- 
cer a log menos. Y cuando una minoría tiene 
que ser reducida por la fuerza, tengo obser- 
vado que siempre tiene razón sobre la ma- 
yoría. 

Si durante y después de la revolución se 
ponen en vigor acuerdos dimanantes de las 
agrupaciones, federaciones, confederaciones, 
ete., bien discutidos, bien debatidoa, bien es- 
tudiados, y aplicados en beneficio de todos 
y en perjuicio:de nadie, eso no será dictadu- 
ra. Si se obra así, tampoco habrá minorías, 
ni mayorías que se rebelen contra dichos 
acuerdos. No tendrían motivo para hacerlo. 
Y sin motivo de enalquier naturaleza un hom- 
bre normal no se opone a la corriente gene- 
ral. 

Estas razones sencillas y otras razones 
muy poderosas que se alegan, no hastan pa- 
ra convencer a los partidarios de la neo- 
dictadura, o sea la de la dictadura obrera. Y 
es que para mí, hace de mal convencer a 
quien tiene un empeño personal en no dejar- 
se convencer. Generalmente, el dictador es un 
hombre que tiene la manía de ser infalible eo- 
mo un Dios cualquiera y a un Dios no se le 
puede, ni debe discutir. Estos dictadores en 
ciernes nos revientan con su fatuidad, con su 
“dictadura” que viene a ser como una pana- 
cea, como un “sanalotodo” del que no nos ha- 
bían hablado hasta ahora que el poder se 
desquicia, se rompe, se friymenta y flota a 
la deriva, sobre ese mar de vesanía y coneus- 
picencia. Su mano descarnada y fantasmal, 
dispuesta a pnlverizarlo, se vuelve ahora ga- 
rra apetitosa que pretende apresarlo para 
extraer el goce diabólico mortífero que la 
burguesía no ha podido apurar. Hasta aho- 
ra se han escondido entre nosotros, aullando 
como lobos famélicos. Y nosotros nunca sos- 
pechamos de que ese anllido furirso fuese 
otra cosa que un gruñido de codicia. 


F. Barthe. 








Contrarréplica a “La Anior 


No sé, camaradas, si en estas cortas línea 
podré reflejar con la debida exactitud y clari- 
dad mis pensamientos, ni si a pesar de refle- 
jarlos fielmente, podrán ser comprendidos. 
Mucho me temo que sean interpretados equi- 
vocadamente, dada su gran complejidad; pe- 
ro me he decidido, sim embargo, a emitirlos, 
no precisamente movido por la seguridad de 
que han de desentrañar, ni esclarecer, ninguno 
de los tantos enigmas, que siempre se presen- 
tan añte el pensamiento humano; sino impul- 
sado únicamente por una necesidad imperio- 
sa de mi espíritu y a la cual no puedo sus- 
traerme. 

En la réplica de “LA ANTORCHA” se 
ha tratado de demostrar el valor transceden- 
tal de la Fe, como fuerza dinámica impulsa- 
dora del hombre, de todo acto, de toda lucha, 
de toda vida..., lo cual es una verdad inne- 
cable y con la que estoy completamente de 
acuerdo. 


También se ha hecho notar varias voces, 
en todo el curso de la réplica: de que no 
sólo la Fe ha sido Ja causa de todas las tira- 
nías y dolores que siempre han llenado el 
mundo, sino que dicho males han sido ocasio- 
nados también, con la misma saña, con la 
misma intensidad, dentro del más puro ex- 
cepticismo, plenitud física y equilibrio me- 
tal. Y ésta es otra de las cosas en que vamos 
en conmovedora unidad. 

Pero lo que sí niego, a lo que me opongo 
con todas mis fuerzas, es a admitir que esas 
sean las cuestiones que yo he expuesto, ni 
abordado en ningún sentido. La cuestión que 
vo he tratado y la que hay que plantear para 
su debido análisis y refutación es muy dis- 
tinta, De lo que yo he hablado, el juicio úni- 
eo que he emitido es: que dentro de la Fe no 
puede anidar la Libertad jamás; y sí úni- 
camente unida a la Duda; y tan únicamente, 
que no pueden separarse sin morir. Y eg a 
esta única cuestión a la que hay que circuns- 
eribirse, si no queremos perdernos constan- 
temente, debido a la infinita conexión de las 
ideas, en las más variadas, lejanas e' inter- 
minables cuestiones, completamente ajenas 
a la que es objeto de nuestro estudio. 

Ahora bien; planteado el asunto de este 
modo, y teniendo en cuenta que es éste y no 
otro, veamos que grado de valor pueden te- 
ner las objecciones que se hace en dicha ré- 
plica. 


Comiénzase hablando de la transcedental 
importancia de la cultura física, moral e in- 
telectual, como medios de liberación. Pero 
de inmediato se contradicen cuando afirman: 
que a pesar de todas las conquistas de la cien- 
cia, a despecho de todos los progresos efee- 
tnados, el mismo mal subsiste, idéntica injus- 
ticia, el mismo triste cuadro de tiranías, dolo- 
res y miserias, que cuando se permanecía en 
completa barbarie y fanatismo. Y esta contra- 
dicción a sus primeras consideraciones, apo- 
ya y afirma precisamente mi concepto; pues 
efectivamente, poco vale que se posea más o 
menos alto grado de cultura, ni esta o la otra 
filosofía, si acerca de esa cultura o de esa 
filosofía se tiene la convicción profunda de 
que son las únicas verdaderas y buenas, pues 
como lógica consecuencia de esa creencia, tie- 
nen sin remedio que imponerse e imponer al- 
guna norma de conducta, algún principio mo- 
ral, que no es otra cosa más que la eterna ti- 
ranía que siempre ha pesado sobre el mundo: 
la tiranía de la Fe; la fe que todos los hom- 
bres han tenido y continuan teniendo en la 
verdad y bondad de sus ideas. 


A renglón seguido hablan los compañeros: 
de sistemas filosóficas, de la duda metódica, 
etc., haciendo constar que dichas filosofías 
y métodos, no han bastado tampoco para con- 
seguir la definitiva libertad, pues hasta ellas 
mismas han constituído, en manos de todos 
los tiranos, el principal instrumento de opre- 
sión, ete, 


Acerca de estas consideraciones, lo prime- 
ro que tengo que decir es que yo no he ha- 
blado para nada de ningún método, pues 
desde el instante que el acto de dudar se 
convierte en sistemático, ya no se duda, pues 
se tiene fe en el sistema, en el método de la 
duda. Por otro lado, al atacar a la duda filo- 
sófica, para demostrar como a pesar de ella 
la Injusticia, la Maldad , la Autoridad, per- 
manecen incólumnes, ponen como ejemplo 
el ateísmo de los socialistas y políticos de to- 
dos colores, la ilustración, el racionalismo y 
hasta el más puro excepticismo de infinidad 
de hombres de ciencia, filósofos, ete. Y yo 
les pregunto o desafío a los compañeros a 
que me respondan satisfactoriamente a estas 
preguntas: ¿Donde han encontrado la “duda” 
de estos ateos y excépticos? ¿Acaso no es Fe 
la convicción que tienen en su ateísmo o ex- 
cepticismo? ¿O es por ventura que sólo exis- 
te la Fe cuando se cree en el “palomo fecun- 
dante”, los “cuatro infiernos” o la “manza- 
na del huerto”? Además, ustedes mismos, 
¿no afirman' este mismo concepto, cuando 
contradiciendo todas las afirmaciones ante- 
riores, dicen: “que los anarquistas se diferen- 
eian de todos estos, — ateos, excepticos, 
ete., — por que todos acaban por creer. quo 
la única salvación está en ellos? ¡Y estos son 
log excépticos y ateos que dudan! ¡Cuánto 
simplismo e ingenuidad encierra todo esto! 

En el análisis que antecede queda, pues, 
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¡determinado y demostrado, sin dar lugar a 


confusión alguna, lo siguiente: 

lo.—Que ninguno de los argumentos que 
han empleado, tocan ni una brizna a la ver- 
dadera “duda”, sino que únicamente van di- 
rigidos a otras fés, que ustedes confunden 
con la “duda”, a saber: la fe en el “ateísmo”, 
la fe en el “excepticismo”, la fe en el método 
de la “duda filosófica”, ete., etc. 

20.—Que la Duda no puede existir dentro 
de ningún sistema, regirse por principio al- 
guno, o tener límite en algún punto. 

30.—Que sólo el que duda es verdaderamen- 
te libre, y marcha siempre sin tregua y sin 
cesar hacia adelante, por un camino siempre 
abierto a todas las posibilidades, pues como 
no tiene ningún coneepto definitivo, ninguna 
fe en nada puede detenerle. 

Acerca de la Fe, veamos ahora que razoneg, 
traen en su favor. 

En todo el curso de la réplica preconizan 
la Fe, la ardiente y luminosa Fe, porque en 
ella está la fuerza, el poder, la energía; con 
lo que estamos en el mayor acuerdo. Pero 
ustedes no demuestran lo que tenían que de- 
mostrar, a saber: que puede amalgamarse la 
Libertad con ella. Y no sólo no lo demuestran, 
sino que hasta ustedes mismos me dan la 
razón cuando dicen: “Se dirá que éste no 
puede ser libre por que cree y no duda, 
ete.”, 

Ustedes sólo se han limitado a hacer conga. 
tar las maravillas y milagros que es capaz de 
operar la fe en sí mismo, en sus fuerzas, 
en su ideal... La resplandeciente y cálida 
Fe, que nos dá entusiasmo, luz y vitalidad, 
para luchar a brazo partido y sin descanso 
por “Algo”, para vivir y gozar, vencer O 
morir. Pero, repito de nuevo, no es esta la 
cuestión. El problema a resolver aquí es sa- 
ber si pueden unirse dos cosas tan antagós 
nicas como son la Fe y la Libertad. Ya se 
sabe que la Fe ha hecho grandes cosas, que 
ha abierto mundos nuevos; pero por su causa, 
¡cuánta sangre no se ha vertido! ¡cuántos 
mundos no se han cerrado! A Colón le llevó 
a descubrir un mundo, pero Napoleón, Bis- 
marck y tantos emperadores, reyes y sabius 
que han existido, pregunto: ¿no fueron tam- 
bién llevados por ella, a someter a sangre y 
fuego a toda la humanidad, con objeto de 
salvarla? Porque me supongo que no van a 
caer en la ingenuidad de ereer que todos los 
reyes, gobernantes, ete., sólo hayan sido mo- 
vidos por malos instintos, por el placer ex- 
clusivo de dominar y martirizar a sus seme- 
jantes... 


Luego, de lo expuesto se deduce que la Fe 
es un germen, que tanto sirve para hacer 
cosas buenas como malas, pero, ¡alto ahí! 
¿Cuál es lo bueno y euál lo malo? he aquí 
el eterno enigma. Lo bueno y lo malo se 
basan en lo acertado o errado; pero la ver- 
dad y el error, ¿en qué se basan? ¡Nadie 
puede saberlo...! En efecto ¿con qué seguri- 
dad y con qué derecho podemos emitir juicio 
definitivo, diciendo: esto es lo bueno y esto 
lo malo; esto lo que conviene o no os convie- 
ne, por que esta es la Verdad y este es el 
Error? teniendo ante la vista, como tenemos, 
a toda la historia de la humanidad, que no ha 
estado compuesta por otra cosa que por ver. 
dades, que ayer se creyeron errores; errores, 
que hoy se creen verdades, y de verdades de 
hoy, que mañana se creerán errores de nue- 
vo?... 

Ante todo esto, la única probidad es la 
Duda, la verdadera Duda, y la única fuerza 
motriz de todo cuanto exista en el Universo, 
la necesidad, para la que no hay ninguna nor- 
ma ni principio moral que la detenga. No 
hay nada bueno ni nada malo, ni hay error 
ni verdad definitiva alguna. Sólo existe mi 
bien y mi mal momentáneos, mi error y mi 
verdad previas, que unas veces están dentro 


de mí mismo, (individualismo), y otras están 
> 
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Libros para la venta a favor de 
la liberación de 


B. Flores Magón y L. Rivera 


- e e —_—_———— 





Por la libertad de Flores Magón y 
Librado Rívera, — Recopilación de 


cartas, artículos y manifiestos, en 
un abundante tomo de 160 pági- 
A OS $ 0.80 


El gran crimen europeo por 


Pierre Quiroule.............. + 050 
La Institución Sacrosanta.....,, 0.20 
Problemas actuales A O 
La Nueva Ilusión Mental .... ,, 0.20 


Númenes rebeldes. — Colección 
de artículos de R. Flores Magón 
y  Práxedes G. Guerrero, impor- 
tantes como belleza y combate. 


$ 1. 


Añadir el franqueo para la remi- 
sión por Correo. 


Precio: ....... . 


== — O 7; 











LA ANTORCHA 





unidos a los demás, (comunismo) ; pero ese es 
un bien o es un mal pleno, sin límites; porque 
uo lo detiene Fe alguna; y si sólo es produe- 
to de la Necesidad, de mi Necesidad, ya sea 
física, moral o mental. Y lueho, por ese mi 
bien y mi verdad, y lucho, contra ese mi mal 
y mi error, (mientras no vengan otros), por 
la necesidad de vivir y gozar, de luchar y 
amar. Y todo esto, sólo se puede encontrar 
dentro de mi Ideal; el Ideal sin límites, que 
no tiene principio ni fin. El Ideal que todo 
lo abarca; la relatividad de mi dolor y la de 
todos los dolores; la relatividad de mi belle- 
za y la de todas las bellezas; la relatividad 
de*mi fealdad y de todas las fealdadés; la 
relatividad de mi pensamiento y la de todos 
los pensamientos; la relatividad de mi vida 
y la de todas las vidas. El horizonte, en fin, 
sin término, de lo Eterno... de lo Descono- 
cido... que siempre estuvo abierto para todo 
lo que fué, y siempre lo está para todo lo 
que pueda venir. La Anarquía, ¡compañeros! 
Francisco Bazal. 


Nosotros decimos simplemente que tenga 
fe o duda, el hombre procederá por su si- 
tuación social. De manera que si Bazal 
fuera un burgués, explotará porque estará 
obligado a ello, y si fuera Napoleón o Bis- 
mark hará la guerra por las cuestiones po- 
líticas o sociales que son propias de estas 
guerras y los emperadores. Pará estos no 
hay cuestiones, de fe, sino de fuerza. O si 
se quiere de Necesidad. 

Por lo demás, la simiente que no se de- 
tiene, no germina, el árbol que no se plan- 
ta no da fruto. 'Todo es muy relativo, y 
basta con que cada uno dé su porción de 
verdad relativa, y también de error. En lo 
demás, los camaradas compararán lo que 
hemos dicho econ lo que dice el camarada 
Bazal. Hay un error, pues no los excép- 
ticos, los métodos hemos dicho que mu- 
echas veces se manifestaban en contradie- 
ción con nosotros, pues hacen residir en 

- ellos toda la salvación, como Bazal en la 
Duda. 


£ 


LA ANTORCHA. 


NOTAS 


COMITE DE PROPAGANDA INTERNA- 
CIONAL, CONTRA LA REPRESION 
GUBERNATIVA. 


Conferencia pública, el domino 29 de 
Octubre, a las 16 horas, en el cruce de las 
calles Avenida Mitre e Independencia (Sa- 
randí) Avellaneda. 

Hablarán delezados de la F. O. R. A. 
Comunista, sobre temas de actualidad. 

Invitamos a los trabajadores de la loca- 
lidad a concurrir a este acto de protesta. 


El Comité. 











FEDERACION OBRERA RUSA 
SUDAMERICANA 


Importante 

Se anula uno de los dos sellos de la F.O. 
Rusa Sudamericana, por extravío al ser en- 
viado de Montevideo a Buenos Aires. El 
sello en cuestión es como sigue: de forma 
redonda, con una inseripción en castellano, 
al medio, que dice: “Golos Truda”, órgano 
de la Federación Obrera Rusa Sudamerji- 
cana, Montevideo”. 1] sello actual y único 
contiene la inscripción siguiente, en ruso y 
castellano: “Federación Obrera Rusa $u- 
damericana”. La anulación del sello fué re- 
suelta en el último congreso ordinario de 
esta Federación. 

El Secretario. 


DE ROSARIO 


Los obreros municipales han organizado 
una velada y conferencia para el 11 de No- 
viembre, El beneficio de ella se destina al 
Comité Pro Presos y a la viuda del cama- 
rada Cordero. 

Para que dicho acto no se malogre, se re- 
quiere que los sindicatos y los compañeros 
eviten preparar otras veladas para la mis- 
ma fecha. El objeto a que se destina el 
beneficio, merece esta atención, y la ma- 
yor propaganda por parte de los obreros. 


AGRUPACION A. 
RIA”, 


“AURORA LIBERTA- 
TANDIL, F. C. $. 


Con el propósito de recabar fondos para 
la propaganda y tener un día de expansión 
los anarquistas y simpatizantes de este pue- 
blo, la A. A. “Aurora Libertaria” está or- 
ganizando un pic nic, a realizarse en el pró- 
ximo mes de Diciembre. A este acto en el 
que, sin duda alguna, las familias disfruta- 
rán de la bondadosa camaradería anarquis- 
ta, seguirán algunas conferencias doctrina- 
rias. 

También se pondrá en circulación una ri- 
fa con los siguientes premios: 

1. Un retrato al óleo, de P. Kropokine. 

2. Un reloj de pulsera. 

, 3. “La gran Revolución”, por Kropot- 
kúne. 

4. Un artístico mate labrado por un eom- 

* pañero. 











El beneficio que se obtenga tanto del pie 
nie como de la rifa, será distribuído en la 
siguiente forma: 

El 25 porciento al Comité Pro Presos; 
el 20 por ciento para LA ANTORCHA, y 
el 55 restante para la caja de esta agru- 
pación. 


El Secretario, 


OBREROS LADRILLEROS 

A los efectos de consultar más directa- 
mente la opinión de los obreros ladrilleros 
sobre la conveniencia O inconveniencia de 
presentar un pliego de condiciones a los ex- 
plotadores de esta industria, y discutir so- 
bre el mismo en caso afirmativo, la última 
asamblea resolvió efectuar una serie de és- 
tas y conferencias seccionales; las tres pri- 
meras, tendrán lugar el domingo 29 a las 
14, en Quilmes, local de la calle Brown 095; 
en San Isidro, Avenida Centenario 401, y 
en Lomas de Zamora, local Rodríguez 485. 

Los compañeros que viven en los alrede- 
dores de dichas localidades, están en el de- 
ber de hacer toda la propaganda posible, 
a fin de que los actos tengan el éxito de- 
seado, 


La Comisión. 
EN LANUS OESTE 


Varios compañeros consideran de urgen- 
te necesidad, la creación de un Centro Cul- 
tural en' esta localidad; de acuerdo a ello, 
citamos a los compañeros de la misma y 
barrios colindantes, a una reunión que se 
efectuará el sábado 2 8a las 20 horas, en 
Mendoza 4237, al lado de la fábrica de car- 
tón. ki 


Los iniciadores. 


AGRUPACION ARTE Y NATURA 

Esta aerupación tiene organizada una ve- 
lada artística en el salón “Unione e Bene- 
bolenza”, para el día 5 de Noviembre, a las 
20 horas, a total beneficio del Comité Pro 
Presos. En consecuencia, pedimos a las de- 
más agrupaciones, tengan en cuenta esta 
función y el fin con que se hace, y no or- 
eanicen actos análovos para ese día, a fin 
de que nuestros esfuerzos no se malogren. 

Ya saben los compañeros que el benefi- 
cio de este acto es para los hermanos pre- 
SOS. 


El secretario. 


A. LIBERTARIA “ADELANTE” 
Rosario de la Frontera — F.C. C. N. A 

Esta agrupación se reorganizó nuevamen- 
te. Deseosos aleunos compañeros de im- 
pulsar en estos pagos, la propaganda anar- 
quista, nos reunimos y llegamos al acuerdo 
de que la mejor forma de hacerlo era esta: 
reorganizar la asrupación. 

Y como la voluntad se quebranta ante 
los inconvenientes que a diario sureen, y de 
centavos andamos escasos, 
compañeros, centros y asrupaciones que ten- 
san material de propaganda, nos envíen 
cuanto les sea posible. 

Toualmente deseamos que lo hagan los 
erupos editores de periódicos. 

Correspondencia a nombre de JJ, 
(Rosario de la Vrontera). 


pedimos a los 


Gra- 
ciano. 


A LOS FERROVIARIOS Y TODOS LOS 
QUE SE INTERESEN POR LA PRO. 
PAGANDA REVOLUCINARIA EN 
LOS FERROCARRILES, 


A fin de explicar la razón de ser de los 
sindieatos por ferrocarriles, la obra nega- 
dora de la “Confraternidad” y la de la “per- 
sonería jurídica”, los sindicatos de los fe- 
rrocarriles Pacífico y Sud han resuelto edi- 
tar un manifiesto. 

Dada la importancia, que a nuestro pa- 
recer, reviste esta exposición nuestra, reco- 
mendamos a todos los compañeros militan- 
tes en la grande e histórica F, O. R. A. del 
V, soliciten cantidades a las siguientes di- 
recciones: Rivadavia 75, Piñeyro, Avella- 
neda, F. C. $S.; Esmeralda 1476, Sácnz Pe- 
ña, F, €. P., a nombre de los sindicatos. 

Las secciones de los sindicatos ya eons- 
tituídos en el Central Norte, Santa Fe, En- 
trerriano, Central Argentino, Oeste y Cen- 
tral Córdoba, que quieran ayudar con eual- 
quier cantidad de subvención de los gastos 
que origina el mismo, pueden hacerlo diri- 
giéndose a nombre de Miguel Peralta, Bel- 
grano 25, Caseros, F C. P. o a este sema- 
nario. 

Abrigamos la esperanza de no quedarnos 
con el papel impreso en secretaría, por ne- 
gligencia de los que en realidad están lla- 
mados a hacer algo por descorrer el velo 
que mantiene ciega, desconocedora de su 
misión en la lucha social, a la familia fe- 
rroviaria. 

Las sindicatos. 


CENTRO DE S. SOCIALES DE VILLA 
MITRE | 
(Bahía Blanca) 


Habiendo quedado reorganizado este cen- 
tro, solicitamos de todos los afines eorres- 


A 


pondencia e impresos para propaganda, lo 
que tendrá que dirigirse a la calle 2 entre 
7 y 8. Barrio Tiro Federal. 





BALANCE DE LA FUNCION 
Organizada por un srupo de suscriptores 
del periódico Trabajo, a beneficio, por par- 
tes iguales, de éste «y de la “Unión Sindical 
Ttaliana”. 


Entradas 
224 entradas, vendidas a $ 0.50. $ 112.— 
Donado por la compañera L. Ca- 
NOTO sia ” B— 
AOL ds $ 117.— 
Salidas 
Por gastos de cuadro .......... $ 35.— 
Programas y entradas ........ ”» 15.— 
Por gastos varios: lámparas, es- 
tampillas, tranvías, arreglos de 
ABIADOS 22 a o a io ”  9Y9— 
ME a $ 59.— 
Beneficio líquido ............. $ 58.— 


Corresponde, por partes iguales, $ 29 a la 
“Unión Sindical Italiana” y al semanario 
Trabajo. 


Por el grupo: 
Domingo Poggiolini, 


Juntamente con el beneficio que le eo- 
rresponde a la “Unión Sindical Ttaliana”, le 
será enviado el importe de la siguiente lista 
de subseripción, levantada por un grupo de 
obreros albañiles: : 

Francisco Guide, $ 5; J. Martínez, 3; J. 
Amoroso, 3; A. Guide, 1; J. Saladino, 1; B. 
Saladino, 1; P. Guido, 1. Total: $ 19, 


LISTA DE SUSCRIPCION 


Patrocinadas por la Unión Tranviarios se 
han hecho circular dos listas de suscripción 
a beneficio del camarada Mingorance, ae- 
tualmente preso en España por cuestiones 
sociales, 

e aquí el detalle de ambas listas: 

Ramón Rey, $ 5; Francisco González, 
1; Emilio Villamor, 1; fdnardo Abete, 1: 
Vicente Pasenal, 1; Leonardo Núñez, 1; Jo- 
sé Napal, 1; Jesús Alvarez, 1; A. Fernán- 
dez, 1; un Compañero, 1; Joaquín López, 
1; Juan Aparicio, E Fr: 
1; M. Márquez, 25 F. Rey, 1 
ce, 1. Total: $ 00 


imneisco Rodríenez, 
, Luis Strafa- 


Eduardo Vázquez, $ 5; José Alvarez (cha- 
feur), 0.50; Vicente Ferreiro, 1; José Alva- 
rez (chafeux), 1; R. Castineira, 1; L. Do- 
míneuez, 1; Manuel Fraza, 1; Dalmiro Al- 
varez, 0,50; F. Martínez, 1; P. Fernández, 
1; Calvia, 1; José Diz, 1; B. García, 1; Je- 
sús Barros, 1; Nicolás Di Pinto, 0.50; Da- 
vid Valdes, 1; Esteban Villalba, 1; Ricardo 
López, 1; José Seijo, 5; Ricardo Saave- 
dra, 2. Total: $ 27.50. 


AGRUPACION C. L. de O. EBANISTAS 

Ponemos en conocimiento de la colectivi- 
dad que la noche del sábado 29 de Octubre, 
realizaremos una función teatral y andici- 
ción musical, en el salón “Unione é Benevo- 
lenza”. 

Prostarán su concurso el cuadro “Arte y 
Natura” y el centro de enltura musical “Villa 
Malcolhn”, El beneficio se destinará a la 
edición del libro de Kropotkine “La Ciencia 
Moderna y El Anarquismo” de cuyo be- 
neficio de venta daremos el 10 por ciento 
al C. P. Presos y Deportados. 

Esta obra debería estar lista ya, pero la 
falta de un traductor entre otras causas age- 
nas a la voluntad nuestra, lo ha impedido. 

Ahora estamos en vísperas de vencer esta 
dificultad. 

En breve, si nuestras esperanzas no se 
desvanecen, obsequiaremos a los compañeros 
con la lectura de esa grande obra, la que 
constará de unas trescientas veinte páginas 
con un prólogo eserito exprofeso por R. Ro- 
ker. 


El secretario. 


S. UNION L. Y LIMPIA BRONCES DE 
AUTOMOVILES 


Esta institución ha organizado una fun- 
ción y conferencia que se realizará el día 28 
de octubre a las 20 y 30 horas en el salón 
Estados Unidos 3545. 

A total beneficio del Comité Pro Presos y 
deportados de la capital. 

Se pondrán en escena por el cuadro ar- 
tístico “Remember” las siguientes obras: 

“Para salvar el rebaño” e “Hijos del pue- 
blo”. 

Hablará el compañero Etcheverry y va- 
rios más, 

Entrada general 0.50 centavos. 


La Comisión. 

















Gran Velada Teatral y Artísiica 





El Sábado 11 de Hoviembre, a las 20 y 30 


En el teairo “José Verdi”, Almirante Brown 736 


Organizado por la Federación Obrera del Tabaco a Renca por partes 
iguales de su caja social y de “LA ANTORCHA”. 


A a A 


El cuadro “Melpómene” llevará a escena el vigoroso drama moral, en 


cinco actos, cuyo título es: 


Fl CRISTO | MODERNO 


Acto Poético por Domingo Grilé (discípulo de Almany Villa ), 


Caricaturas relámpagos, de hombres de actualidad, por el caricatu- , 


rista Taborda. 


Beriot: Escenas de Ballet, ejecutado en violín y piano por las seño- 
ritas Luisa y Angela Lavazza, alumnas del Conservatorio musical “Schiuma”., 


Conferencia sobre el tema: 
por Rodolío González Pacheco, 





Al márgen del Congreso Anarquista, 





Entrada general. 








liotas de Aaminisiració 


POR LA LIBERTAD DE FLORES MA- 
GON Y LIBRADO RIVERA 


Suma anterior ........o.o.o.o.... $ 72.95 
S. Oficios Varios, Rosario de la 

HLONIBIA ¿de ia ase caia SEE 
Víctor y Enrique Castanió, Bahía 

Blau Vo. o ia a ES 5 y 2.— 
Pedro Domínemez, Alberdi ..... y “Td — 
Lista de subseripción, patrocina- 

da por la agrupación “Ideas”, 

do EIA. ena meidie y alot » 40.75 
Manuel Fittas, San Martín (un 

AA sala 7 2.75 


BALANCE 


De la función realizada en Avelaneda el 
día 19 de Octubre, organizada por el Sub- 
comité de esa localidad, a beneficio del Co- 
mité Pro Presos y de este semanario. 


Entradas 
Por 162 entradas, vendidás a 0.80 $ 129.60 
Salidas 
Por alquiler del teatro ........ $ 50.— 
ACC a oca pm era » 30.— 
Ropería y peluquería .......... ” 10.— 
Ulea tad aaa alos » T— 
Cartelones murales, prosramas, 
COÍTAdaS Ob ds io ” 30.— 
Permiso municipal, tranvías, en- 
grudo; ei coa rasa y 
$ 134. — 
Resumen 
ENTLACAS La tr a $ 129.60 
DAMAS ea a ”» 134.— 
A AAA 
De Io $ 4,40 


Por el Subcomité LA ANTORCHA: Ma- 
nuel Castro.—Por la C. de C. del Comité 
Pro Presos: E. Espinosa.—Por LA ANTOR- 
CHA: Angel Petrarca. 


BALANCE 
De la función organizada por el C. Cul- 
tural “Joaquín Dicenta”, el día 22 de Octu- 
bre, en el salón-teatro “Unione e Benevolen- 
za”, a beneficio, por partes iguales, de su 
caja social y este semanario. 


Entradas 
Por 368 entradas, vendidas a $ 1 $ 368.— 

Salidas 
Por alquiler del teatro ........ $ 150.— 
sw tres actrices ......... .. » 50.— 
» Sastrería y peluquería ..... ” 33.— 
9 MIOS in ro aida y 20.— 
»  €ntradas y programas .... , 13.— 
» Permiso municipal ........ » 15.— 
$ 281.— 

Resumen 
Entradas ...... A $ 368.—, 
UA TA AOS $ 281.— 
a A A TOA . $ 87.— 


Tocan a cada uno $ 43.50, 

Por el C. “Joaquín Dicenta”: Pascual 
Alvarez y Avelino Domíngues.—Por LA 
ANTORCHA: Angel Petrarca. 

Lista de donaciones voluntarias cireulada 
por el compañero Agustín Fimagnari, de 


Villa Domínico, a beneficio de LA ANTOR- 
CHA: 


A. Fimagnari, $ 5; F, Alí, 3; José Alva- 
rez, 1; Tomás Domingo, A: Total: $ 10, 


Lista de subseripeión pro folleto “Santa 
Cruz”, eirculada en Montevideo, por el comn- 


— pañero Antonio Fernández: 


Antonio Fernández, $ 1; N. N., 0.10; 5, 
J. Z., 0.20; B. J., 0.10; R..S., 0.10; Otero, 
0.10; Germinal, 0.10; Adelante E. M., 0.10; 
Fulano, 0,10; N. N., 0.10; N. M,, 10.10; 
J. Moya, 0.10; Modriño, 0.15; J. Marren- 
za, 0.15; José Vita, 0.10; María J, Fernán 
dez, 0.10; Celestino Pérez, 0.10; Serafín 

Santamaría, 0.20; José Añón, 0.20; Julio 
Fernández, 0.20; José Núñez, 0.10; Silvestre 
Rodrígnez, 0,10; Manuel Malinusi, 0,10; Jo- 
sé López, 0.20; Constantino Avelcla, 0.0; 
E, V., 0.15, y N. N., 0.10. Total: $ 4.25 oro, 
que importa $ 9,20, 


RECIBIMOS + 


Pesos 
J. Aparicio, Tueumán, por subscrip. 1.2 
M. A. A., Correa, por libro %........ 1. 
Rómulo Díaz, ciudad, por donación . 6.—- 
R. M., Ensenada, por subscripción . 1.2% 
B. T., Piñeyro, por paquete ....... 2.- 
Un compañero del C, Ameghino, ciu- 
dad, por donación .............. 0.50 
Sudcomité LA ANTORCHA, Chaca- 
rita, POr DAquete .......oapossas 6.- 
C. de E. S, “Liz al Pueblo”, Quilntes, 
por subseripción .....oooootoos.. 1.2 
Delón, ciudad, por paquete ....... 1.80 
R. Sachy, ciudad, por subscripción . 1.2 
C. Caciastí ciudad, por paquete ... 2.1 
Subeomité LA ANTORCHA, Avella, 
neda, por paquete .....oomoooo... 10.- 
y por subscripoiones .......... 7.60 
E. Torconi, ciudad, por libro ...... 1 
Morales, Santa Fe, por libro ...... 1 
A. F., Montevideo, por libros, $ 0,75 
Ea A e dor dt. 1.60 
A. Gómez, Rosario, por folletos .... 1.7 
J. P., La Plata, por paquete ...... 6.- 
Pirovano. Rosario, por subscripción. 1.2 


V. Graciano, Mataderos, por sub. $ 2%. 


H. Pellizón, La Plata, por subs. ,, 1.7 
F. R., La Violeta, por libros . . 16.9 

V. y E. Castanié, Bahía Blanca, 
por donación ...........o.o... Pi 
para “La Protesta” ....... a a 
para el Comité Pro Presos . , 27 

y para R. F. Magón y E. Ri- 
a ROA RIO do Ban 
P. D., Alberdi, por paquete .... , 8% 
por donación ..... ad '0.6 

y para R. F, Magón y E. Ri- 
Pa O EE PA 
J. Vidal, Lincoln, por paquete . A Le 
y por donación ....... Pool: LO 

J. G., R. de la Frontera, para 
de” 0... Cr A AO 
J. V., Jujuy, por paquete ..... » 3.7 

J, Rodríguez, Bahía Blanca, por 
PAQuetle ira ccoc aceso O 15.- 
C. 8., C. Hnaytiquina, por libro. y 1-7 


3, Lamela, Zárate, por cos id Ar Er 
T. M. , Bayaucá, por paquete ... ” 0.50 


Del Pergamino resibimos un giro por P* 
gog 2.20, enyo remitembe jenoramos. 
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